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Modernidad: economía,
poder y educación

Parafraseando a Carlos Marx, "un fantasma recorre el
mundo", el de la modernización. Diariamente los medios

de comunicación nos presentan información referida a los
profundos cambios que se vienen realizando en sociedades tan
disímbolas como pueden ser las que configuraron el bloque co­
munista, así como en la de los países de América Latina; en
ambos casos son cambios sociales que se dan en la búsqueda de
ir modificando sustancialmente sus estructuras políticas, y so­
bre todo las económicas. Esta búsqueda de nuevas alternativas
se dan en aras de lo que ya internacionalmente se conoce
como modernización, y México no es ajeno a este proceso.)

El término modernización ha sido usualmente utilizado para
describir los procesos de cambios que las sociedades menos
desarrolladas han tenido que realizar para seguir el patrón
que las sociedades industrializadas les han impuesto.2 Hay un
consenso, independientemente de la dificultad para captar
bajo este término situaciones referidas a sociedades histórica­
mente diferenciadas, en que la modernización significa un
grado de crecimiento real en la economía, suficiente para de­
sarrollar la producción y el consumo en forma regular, yjunto
a estas modificaciones económicas, otras paralelas en el apa­
rato político, en tal forma que exista una democratización y
una legitimidad en el uso del poder. La reestructuración social
deberá darse bajo un concepto de racionalidad, empleando el
término a la manera weberiana, en donde se deja a un lado
la tradición que ancla e impide los cambios sociales.5

Lo anterior implica en muchos casos, no sólo una modifica­
ción muy profunda de sus estructuras anteriores, sino un cam­
bio tan radical, que incluso afecta al aparato ideológico, como
puede ser el de México en la actualidad.

El origen conceptual de este liberalismo de Estado, tiene sus
antecedentes en los fisiócratas. Adam Smith considera en una
forma apriorística la existencia de un orden natural benéfico
y espontáneo en el cual el individuo tiene la capacidad de dis­
cernir y perseguir sus intereses personales sin la intervención

I Antecedentes de este trabajo se pueden encontrar en Sánchez 'Azcona, jorge,
RefleXÜJnes Sobre El Poder, Instituto de Investigaciones Sociales, UNAM, México,
1990.

2 Lerner Daniel, "Modernization Social Aspects" International Encydopedia of
The Social Sciences, New York, The MacMiIlan Company. The Free Press, 1968,
tomo lO, pp. 386 Yss.

l Sánchez Azcona,jorge,. Introducción a la Sociología de Male Webber, Editorial
Océano, México, 1986, p. 60.
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5 Gonnard René, HisUlria de los Doctrinos Eco7UÍ"'itos, (Trad. d L Campo
Moreno), Madrid. Edilorial Aguilar, 1956, p. 2 2.



tiene una preponderancia sobre la productiva, lo cual ha pro­
piciado una mayor concentración del ingreso, lo que a su vez
ha limilado a unas cuantas corporaciones e inversionistas los
beneficio directo de la desincorporación de entidades para­
e lalales la apertura de nuevas áreas de inversión.

Lo grupo indu tria les con mayores ventas en 1988 repro­
ducen como ejemplo el esquema de la monopolización de la
acti idad económica. De 97 grupos encuestados, además de
Pemex qu fue el que generó el mayor por ciento de ventas
con 3 .4%. quedarían los siguientes primeros diez en esta

forma:

1) .7 6) Dese 4.9

2) 7.6 7) Volkswagen 4.1

3) 7.3 8) Peñoles 3.8

4) 6.6 9) Bimba 3.0

5) .5 10) Cementos Mex. 2.9

la riqueza en México se expresa en
int rno bruto lo concentran treinta
nfi uran el Consejo Mexicano de

u utilidade netas de 1989 Sobre-
. .. in que sean los únicos billo­
F rnández Vega- éstos son de

m re fortunas personales han
zan o lo han hecho a lo largo de
upul r del sector privado nacio-

i t mbito económico o político
n t n relacionados o involu-

Tm4mci4J ECOIlhaic4s F¡IIancitrBS, 2 de octubre de 1989 vol. lll,
o. 143.

¡ Fem1nda , Carlos, periódico La JortUUla, lo. de abril de 1991.
el periódico La JortUUla, 12 de enero de 1990.
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económica, es extraordinariamente alto, la pérdida de poder
adquisitivo que de 1982 a la fecha han tenido los salarios y que
muchos economistas lo incluyen por el rango del 40%,9 señala
que para la mayoría de la población de este país no estará en
su propia generación la capacidad de recuperarlo, pues dichos
autores hablan de que esto no se logrará antes de 20 afios. 10

Esta concentración de la riqueza en nuestro país en tan po­
cas manos, nos puede llevar no solamente a mantener una
situación de permanente deterioro económico y de desigual­
dad social sino además a que se repita en un futuro el fenó­
meno de los países industrializados en sus áreas de poder polí­
tico, esto es a que se dé un determinismo 'económico en las
áreas del poder,. por ejemplo; DomhoiT describe cómo el
gobierno más poderoso del mundo, el de los Estados Unidos
de América, está controlado por las grandes corporaciones
económicas de dicho país y son éstas las que representan a su
clase gobernante, esto es, como el grupo social que obtiene
en forma desproporcionada los mayores ingresos nacionales
y aporta el mayor número de funcionarios a los centros de

poder de ese paíS. 11 Bajo este esquema, uno se pregunta hasta

9 Ramirez, Carlos, Articulos publicados en el periódico El Financiero, México,
D. F., 6, 8 Y 11 de septiembre de 1989.

10 TeJlo. Carlos, "La pobreza en México", publicado en el periódico La
Jornada, 20 de septiembre de 1989.

11 DornhofT, WiJliam, ¡Quién gobierna Estados Unidos' (Trad. Carlos Gerbard),
México, Siglo XXI Editores, 1969.
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dónde es expresión de nuestra soberanía el actual proyecto de
desarrollo, cuando nuestra política económica es diseñada con
la intervención y el aval del gobierno americano junto al
Banco Mundial y al Fondo Monetario Internacional, organiza­
ciones representativas de los principales gobiernos industriales
y por tanto de los intereses económicos transnacionales predo­

minantes.
Históricamente siempre se encontrará una élite que con­

trole el poder político y que esté vinculada a los intereses
preponderantes de su época; los titulares del poder ejercen
control sobre los medios militares, económicos, jurídicos, reli­
giosos, educacionales, morales y de entretenimiento para
fortalecer su posición, y consecuentemente, los intereses que
representan grupos minoritarios que manejan a la opinión
pública y no están sometidos a ella. Su origen y educa­
ción frecuentemente es similar, lo que les permite una gran
motividad social horizontal en su misma clase; entrelazan su
poder, riqueza, fama; crean tipos homogéneos de actuar, de

opiniones, de sentimientos, etcétera. 12

J. Kenneth Galbraith, refiriéndose específicamente al go­
bierno de los Estados Unidos de América, expone:

Los hombres que encabezan a la empresa moderna, finan­
cieros, abogados, técnicos, publicistas y autoridades sa­
cerdotales que desempeñan funciones ejecutivas son los
miembros más respetables, opulentos y prestigiosos de la
colectividad nacional. Son el establishment. Sus intereses
privados tienden a convertirse en interés público. Huelga
decir que se trata de intereses profundamente orientados
hacia el poder. Se trata de que esos intereses sean conside­
rados como objetivos colectivos por parte de los demás.
Tampoco desprecia las ganancias; éstas son importantes
para asegurar la autonomía de la empresa para controlar la
oferta de capital. Las ganancias son también fuente de pres­
tigio y por lo mismo de influencia; sin embargo, la meta de
mayor importancia es la del crecimiento político, que en­
traña una fuerte recompensa económica...además consolida
y acrecienta la autoridad.15

Lo anterior no significa que la élite del poder sea un grupo
homogéneo; en su seno hay antagonismos, pero los más
importantes derivan, en el caso sobre todo de los países indus­
trializados, de los intereses económicos en conflicto, dado que
el sistema económico es altamente competitivo. Sin embargo,
la necesidad de supervivencia en los miembros de la élite los
conduce a aceptar compromisos y restricciones, y esto se logra
en última instancia con la participación coercitiva del Estado.

El poder debe buscar los equilibrios que le permitan cum­
plir con sus fines y asegurar su permanencia; es decir, mante­
ner la estabilidad del sistema sin destruir la multiplicidad de
los elementos que lo componen.

12 DomholT, William, op. cit., p. 122 Yss.
Il Galbraith, John K., "El economista ante el poder", publicado en la revista

Plu~al, No. 18, México, marzo de 1973, p. 5, Morgenthau, Hns j., La LUlM por
el Poder, por la Paz, (Trad. Francis Cuevas C.) Buenos Aires, Argentina, Edito­
rial Sud-America, pp. 14-125.
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El examen, bastante prosaico, de la inv i n am ricana n
Europa, nos descubre un uni erso económi o qu hunde
-el nuestro- en unas e tructuras políti mental-las
nuestras- que ceden ante el empuj exterior, I prol ó­
menos de una bancarrota histórica, la nu tra.

Pensamos, naturalmente, en erigir murallas en impedir

l' Smith, Peter H., Los Labnintos del Podtr-lUdtlÜllllinlw th las tlilu PolíJiuu
en Mixúo, 1900-1971, (Trad. de Soledad Loaeza Joaqurn rquidJ), t ico. El
Colegio de México, 1981, pp. 251 Y .

15 Schereiber, Servan j. j., El DesafW AlIUricDIlD, (Trad. J. Ferrer AJen). PIaD
Janes, S. A. Espafta, 197 I.
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r. P ro toda medida "defensiva" trae
gravar nuestra debilidad. Al buscar
zamo con el hecho esencial: es una

La im ginaci6n creadora y el talento organizador no es un
acto d voluntad individual o de una voluntad política descon­
textualizada sino el fruto de un largo proceso educativo. Sólo
1 paises que han invertido en educación están en capacidad
de participar en este proceso creativo que contribuye con los
grandes capital a mantener un liderazgo mundial. Quienes
no lo han hecho, a pesar, y quizá por ello, de abrir sus fron­
teras al comercio internacional estarán en una situación de
una dependencia tecnológica y por tanto económica y política.

Alvin Toffier expone la trascendencia del conocimiento
como fuente fundamental de poder mundial en su libro
Alcance del Poder:

Ho en dla, en la naciones ricas que tan de prisa están cam­
biando a pe ar de las desigualdades en ingresos y
riqueza, la futura lucha por el poder va evolucionando cada

" Uta, p. 15.
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vez más hacia una lucha sobre la distribuci6n del conoci­
miento y el acceso a él.
F.,ta es la razón de que, a. menos que comprendamos cómo
fluye el conocimiento y hacia quién lo hace, no podamos
protegemos a nosotros mismos contra los abusos del poder

ni crear esa sociedad mejor y más democrática que las tec­
nologías del mañana prometen.1/

El conocimiento está peor distribuido todavía que las
armas y la riqueza. De aquí que una redistribución del
conocimiento y (especialmente del conocimiento sobre
el conocimiento), sea todavía más importante que una re­
distribución de los otros recursos importantes del Poder
(violencia y riqueza), y pueda llevar a ello.18

Ciencia y Tecnología en los paises industrializados se han
convertido en el pivote que dinamiza los centros de poder.
Mientras en México se espera que por la crisis educativa, de
cada diez egresados universitarios 4 se conviertan desemplea­
doS,19 en los países altamente desarrollados el puente entre
las universidades, a través de sus planes y programas de es­
tudio, y las empresas públicas y privadas, mantiene un pemia­
nente y fuerte tráfico de información en donde los empleado-

17 Torner, Alvin. El Cambio del Poder (Trad. Rafael Aparicio, Plaza S. janea
Editores, S. A., Barcelona, Espai'1a, 1990), p. 44.

18 ldtlll, p. 545.
19 Guadarrama, josé de jesús, periódico El Fillaftcitro. 13 de junio rle 1991.
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res van señalándole a las universidades el replanteamiento de
sus necesidades de mercado para que a su vez los centros
de estudio incorporen una respuesta académica. en la cons­
tante modificación y actualización que hacen de sus propios
planes y programas en tal forma que los centros educativos se
refuerzan en los contenidos programáticos, apoyándose en la
investigación aplicada que seda como respuesta a demandas
específicas que los empleadores les presentan en la búsqueda
de parte de éstos de fortalecer y ampliar sus áreas de mercado.
Pero en México la devaloración tradicional de la educación se
ha caracterizado por una ausencia de recursos suficientes para
que podamos contar con una infraestructura educativa que
posibilite e incida en cambios sociales que beneficien a nues­
tra comunidad, incluyendo el fortalecimiento en calidad y
competividad de nuestras áreas productivas.

La educación sigue siendo el talón de Aquiles de nuestro
desarrollo y el hecho de no modificar radicalmente las arcaicas
estructuras del sistema educativo nacional, le están garanti­
zando a las generaciones que nos proceden que serán ellos los
que seguirán cargando en forma creciente los grandes proble­
mas nacionales, pues aunque en lo económico se nos abran
coyunturas· de una mayor flexibilidad comercial y laboral, és- ~
tos serán paréntesis que volverán a cerrarse si nuestra fuerza
productiva en mano de obra, en calidad, ·en tecnología, y en
competitividad no están a la altura de los países que marcan el
desarrollo del industrialismo mundial, y que en el futuro in­
mediato serán, a la vez, clientes y competidores.

La calidad de la producción, esto es, lo que podemos llamar
competividad a nivel internacional, será factor decisivo en las
espectativas de éxito que pudieron darse en la concreción del
Trato de Libre Comercio entre México, Estados Unidos y
Canadá. Pero la reconversión industrial que en muchos casos
se requiere para ser competitivos, la calidad en los productos
y 'servicios que México aporte al mercado internacional no
sólo serán expresión de una voluntad político-económica,
fruto de una intención racional, que los propios empresarios y
políticos del país se impongan, sino el hecho de que quienes
desempeñan y llevan a cabo tanto las principales operaciones
económicas, producción, circulación y distribución de bienes y
servicios así como de los factores que intervienen en la pro­
ducción, principalmente trabajadores, capital y organización,
deben tener una calidad y una consistencia que puedan con­
tender en el mercado internacional. No basta decir "quiero"
sino hay que decir "puedo" y aquí es donde se da el desigual
desnivel entre las metas propuestas y las posibilidades reales de
alcanzarlas. Con un sistema educativo desarticulado entre cen­
tros de estudio y empleadores públicos y privados, entre
centros de estudio y sociedad civil México a la fecha está con­
siderado como un país que ocupa el último lugar en competi­
tividad económica de acuerdo a una muestra de 33 países
miembros de la Organización para la Cooperación y el Desa­
rrollo Económico (OCDE), incluidos en esta muestra países
industrializados como Singapur, Hong Kong, Malasia,
Taiwán, Tailandia, Corea, Indonesia, India, Brasil y México.

Esta evaluación se basa en la calificación de 300 criterios
que integran 10 factores básicos, con datos que en su mayoría
corresponden a fuentes estadísticas internacionales. Además

20 Datos publicados en la revista Expansión, agosto 29 de 1990. vol. 11,

No. 548.
21 Guevara iebla, Gilberto, "México, ¿Un pals de reprobados?", Revista

Ntxos, o. 162, junio 1991.
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que sólo con "agitación y educación" los paises deudores del
n

mundo podrán superar la carga de su deuda externa.
Pero en México, en este proceso de modernización, la

educación ha sido considerada no sólo como una variable de­
pendiente de la economía y de la política, sino inclusive como
una variable muy secundaria. Ejemplo de esto lo dan quienes
participan en la concresión del Tratado de Libre Comercio
entre México, Estados Unidos y Canadá en donde imponen el
pragmatismo político y económico a todo lo que signifique
valores culturales.u

Se nos olvida que la cultura, y por tanto la educación como
parte de aquélla, configuran la idiosincracia de un pueblo, en
donde la tradición, los usos, los valores y su concepto de vida
influyen, junto con las destrezas y habilidades adquiridas en
las escuelas, decisivamente en el desarrollo económico y polí­
tico de cualquier país. En Estados Unidos sigue imperando la
teoría weberiana de la presencia de la religión protestante en
el desarrollo del capitalismo, junto a un espíritu altamente
competitivo desarrollado por los.sistemas educativos; en Ale­
mania una tradicional personalidad autoritaria se incorpora
también a una ética protestante que coadyuva e influye decisi­
vamente en el desarrollo económico de este país; y por último,
en Japón, en donde también los rasgos autoritarios de su perso­
nalidad se incorporan al sentido trascendente que le otorgan a
un trabajo cotidiano desarrollado con un alto espíritu institu­
cional y gregario que fortalece senciblemente la calidad del
desempeño laboral y por tanto de los productos, bienes y ser­
vicios que este país aporta al mercado mundial.

México no tiene en su idiosincracia los rasgos anteriores que
configuran a través de su presencia en las áreas econ6micas
y políticas esquemas de desarrollo industrial altamente compe­
titivos.

Es necesario que el Gobierno de la República, los empre­
sarios, la sociedad civil, los padres de familia, los maestros y
todas aquellas instancias que están dedicadas a la educaci6n,
encuentren fórmulas de compromiso y colaboración que le
permitan a nuestro país a través de la educación, salir de un
camino que fatalmente nos señala una permanente dependen­
cia y subordinación en lo económico, en lo político y en'
lo educativo. Frente a la presencia hegemónica de los países
altamente industrializados, quienes a través de las empresas
transnacionales nos imponen estructuras económicas y politi­
cas, y monopolizan el desarrollo de la ciencia y tecnología,
debemos oponer un sistema educativo sólido, moderno, com­
petitivo, comprometido con nuestros valores e idiosincracia
que pueda garantizarle a las generaciones futuras un mejor
mundo para vivir. O

2'1 Galbrait Keneth, John, periódico El Finllru:iero, 9 de enero de 1991.
21 López Espinoza, Socorro, periódico El FilUJru:iero, 111 de junio de 1991. En

el inicio de las pláticas trilaterales entre Estados Unidos, Canadá y México, refe­
rido al Tratado de Libre Comercio, según lo publicó el periódico canadiense
TIu Globe and Mail, se hace una fuerte critica al secretario mexicano de comer·
cio, por no haber apoyado al representante de Canadá en establecer mecanismos
normativos que protegieran la cultura nacional de ambos paises, frente a las
presiones de los Estados Unidos de Norteamérica. Si bien esto es muy grave,
más lo fue la expresión que se le atribuye al representante mexicano: "La cultu­
rd no es tan relevante; no es necesario cuidarla. No es algo que nos preocupe."

A esta encuesta se deben sumar otros trabajos que se han
llevado a cabo tanto a nivel de educación básica, como puede
ser el caso de la prueba llamada Instrumento de Diagnóstico,
que aplicó la Dirección General de Evaluación y de Incorpora­
ción y Revalidación de la Secretaría de Educación Pública en
el año de 1989, a 140 escuelas a nivel nacional entre públicas
y privadas para alumnos de lo. de secundaria, así como el

diagnóstico que la UNAM presentó a su comunidad bajo
el titulo de FortaleUJ , Debilidad de la Universidad Nacional
Autónoma de MhiaJ, en el año de 1986.

Lo dramáticos antecedentes nos reiteran una y otra vez la
gra e crisis de la educación nacional, crisis a la que no se le ha
dado una soluci6n de fondo y en donde los recursos econó­
mico humanos siguen siendo insuficientes en grado super­
lati o ame la gravedad de los problemas que se representan en

ta rea y cuya repercusiones en la economía y en la política,
tant a niv I n donal como internacional son decisivos.

m n ipa i6n y la soberania de un pais implica libertad,
l rmin i n y autosuficiencia no sólo en lo económico y
Iili lino también en lo educativo. Galbraith advierte
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